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CMO todos los días, me
10 puesto a leer los pe-

riódicos. Aparte de otras
letras refrescantes. Instructi-
vas o deleitosas, los periódi-
cos vienen llenos de noticias.

Una pandilla armada —Indi-
viduos con pistolas y mucha-
cha» con metralleta— ha ro-
bado carné* de identidad y
pasaporte* en blanco. El de-
lito hace sospechar la prepa-
ración de otros. Parece ser
que el público que se encon-
traba en la oficina, con MIS
gritos «no, no», evitó que los
ladrones ametrallaran a un
guardia.

Et Ejército ha tenido, por
fin, que intervertir para aliviar
algunas de las basuras que se
amontonan en las calles de
Valladolid. Pululan las ratas,
y el vecindario corre grave
peligro de Infección.

Varios empresarios vascos
han emprendido una masiva
«huida» hacia lugares desco-
nocidos. Intentan »>f llorarse
de terminar como don Javier
de Ybarra sí no pagan los
«impuestos» exigidos por no
sé qué ramas militares o In-
controladas de E.T.A, Euska-
di pasa por momentos como
loa de Chicago de los anos
del «gansterismo».

Una librería —ot ra libre-
ría— de la calle de (biza ha
resultado casi totalmente des-
truida por unos desconocidos
que a. rolaron a su interior un
cóctel Molotov. De nuevo, la
bomba contra el libro.

Prosiguen las acusaciones
y contraacusaciones entre bil-
baínos y burgalesas por los
sucesos del paso de la cara-
vana de «hinchas» futbolísti-
cos del Athléttc por tierras
burgalesas. Que s) unos pro-
vocaron y los otros respon-
dieron. Y asi.

El segundo espía ruso que
trabajaba en España ha sido
expulsado del país. Primero
fue Pivovarov. Ahora ha sido
Sveshnikov. Algunas informa-
ciones aseguran que mis de
cien agentes de la K.G.B. nos
espían con la complicidad y
colaboración de más de dos
mil españoles.

Una nueva organización te-
rrorista. G. G. (Joven Ejérci-
to), ha reivindicado el asesi-
nato de un policía cerca de
Vitoria. En San Sebastián se
ha producido una violenta ma-
nifestación en favor de -Apa-
la», posible o presunto Impli-
cado en alguno de los asesi-
natos de E.T.A. Una torre hu-
mana de mozos pamplónicas
ha arrancado la bandera es-
pañola que ondeaba en le fies-
ta de San Fermín.

Me he refugiado en la poe-
sía. Releo «Oscura noticia»,
de Dámaso Alonso. «Me es*
tan doliendo extraordinaria-
mente los Insectos... (Ah, los
puñeteros insectos!»


